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			Orar con los salmos

			Jesús rezaba con los salmos. También los apóstoles. Y, cuando estaban en Jerusalén durante las horas de oración, acudían al Templo y oraban con himnos y salmos. Sabían que el Espíritu Santo desde los tiempos del rey David había inspirado estos hermosos poemas compuestos de diversas estrofas. Los salmos constituyen el componente básico del libro oficial de oración de la Iglesia. Muchas estrofas de salmos enriquecen, como antífonas que introducen una oración y orientan su sentido, los textos de la Liturgia de las Horas y de la liturgia de la Eucaristía. Seguro que Dios nuestro Señor se complace en acogerlas como filial oración nuestra. Sobre todo si las rezamos en comunión eclesial. Es decir, con un solo corazón y alma con Jesús y los condiscípulos con los que nos hemos reunido para orar y con todos los que anhelamos poder hermanarnos.

			A los que están acostumbrados a rezar con los salmos y gozan de su profundidad y sentido les duele que tantos cristianos desconozcan y, en consecuencia, no valoren y no agradezcan, este gran don que Dios ha puesto a nuestro alcance para conectar con Él, para alabarlo, para implorar su misericordia, suplicar su auxilio y liberarnos de la tentación y de todo mal. El Concilio Vaticano II exhortó vivamente a los pastores de las comunidades cristianas a promover y facilitar a los fieles el acceso a la sagrada Escritura, y a participar en la oración de la Iglesia con la Liturgia de las Horas. Surgieron diversas iniciativas. El padre Puigdollers, biblista, amante de la Liturgia de la Iglesia, con corazón de pastor, y buen pedagogo discípulo de san José de Calasanz, nos ofrece esta, que tengo el gozo de presentar y que es bien suya y fruto de sus estudios y sobre todo amor a la sagrada Escritura, y de su ya larga experiencia pastoral, que nos pone directamente en contacto con los salmos con el objetivo y el deseo de ayudarnos a introducirnos en la oración personal y en grupo con los salmos.

			+Carles Soler Perdigó

			obispo emérito de Girona

			Introducción

			El libro de los Salmos, libro de oraciones

			El libro de los Salmos, que se encuentra en la Biblia como inicio de la tercera parte o Escritos (Ketuvim), tiene la característica principal de ser una colección de oraciones para cada momento de la vida del creyente y de la comunidad de fe. En él se encuentra y se expresa, como en ningún otro lugar, la dimensión fundamental de la experiencia espiritual del pueblo de Dios: la dimensión dialogal del ser humano con Dios. 

			En él, el creyente no solo reflexiona sobre su humanidad o se dirige hacia la divinidad, sino que establece con Dios un verdadero diálogo: Dios habla y el ser humano responde; el ser humano habla y Dios responde. El creyente se dirige a Dios con toda confianza: «Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está sedienta de ti; mi carne tiene ansia de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua» (Sl 63 [62],2).1

			
				1 La numeración utilizada es la del texto hebreo, poniendo entre paréntesis la del texto griego y latino, cuando esta es diferente. La diferencia se produjo cuando la traducción griega (LXX) unió en una sola unidad los salmos 9 y 10 del hebreo, que en el texto griego se convierten en el salmo 9. La igualdad en la numeración se recupera, hacia el final del Salterio, cuando la traducción griega divide en dos salmos el salmo 147 hebreo, que se convierte en griego y latín en los salmos 146 y 147. Los salmos 114-115 hebreos corresponden al salmo 113 griego y latino (113 A y 113 B); el 116 hebreo, al 114-115 griego y latino; y el 147 hebreo, al 146 y 147 griego y latino. La numeración latina es la que se utiliza en la liturgia católica, por eso se pone entre paréntesis.

			

			Los salmos han sido, a lo largo de la historia del pueblo de Israel, los escritos que han mantenido la memoria viva de las obras salvadoras realizadas por Dios en favor de la humanidad. Los salmos nacen de la experiencia de Dios, vivida por el pueblo de Israel. Por esto, el libro de la Sabiduría narra así la vivencia de la primera Pascua: «Los piadosos hijos de los justos ofrecían sacrificios en secreto y establecieron unánimes el compromiso de observar esta ley divina: que los fieles compartirían los mismos bienes y peligros. Y entonaron los himnos de los padres» (Sb 18,9). Los salmos, la plegaria del pueblo creyente, son llamados aquí «los himnos de los padres», los himnos que les han transmitido los antepasados y, al mismo tiempo, la música, la letra y el canto que los han acompañado en el camino de liberación, en el camino del desierto, en el camino de la conquista de la Tierra prometida, en el camino del exilio y en el camino de la esperanza. Son los cantos que han evitado de forma palpable el silencio de Dios en los momentos de mayor dificultad.

			El cantoral de Jesús de Nazaret

			El libro de los Salmos o Salterio, sin embargo, no es solo el libro de oración del pueblo de Israel, sino también el «cantoral» en el que Jesús fue educado en Nazaret, y que le acompañó a lo largo de toda su vida. Son los cantos que escuchó, en primer lugar, en casa de sus padres, los cantos que José y María le enseñaron. Los cantos que cantaba y aprendía de memoria en la sinagoga y en el templo de Jerusalén.

			Sus padres iban cada año a Jerusalén a celebrar la fiesta de Pascua. Cuando Jesús tuvo doce años, los acompañó también en esta celebración (Lc 2,41-42). Sin duda, subieron junto con las otras familias de la caravana, cantando los salmos tradicionales de las peregrinaciones a Jerusalén, es decir, los salmos 120-134 (119-133), las canciones de las subidas.

			Por esto Jesús, a lo largo de su vida, irá haciendo referencia a los textos de los salmos en diversas circunstancias, según atestiguan los evangelios. En el Sermón de la Montaña, Jesús indica como respuesta a los que en el día final digan que han vivido con él, el Salmo 6 (v. 9): «Apartaos de mí los malvados» (cf. Lc 13,27). Hablando a los sumos sacerdotes y a los escribas que le recriminaban lo que estaban diciendo unos niños que gritaban en el templo: «¡Hosanna al Hijo de David!», Jesús cita el Salmo 8 (v. 3) y les dice: «¿No habéis leído nunca: De la boca de los pequeñuelos y de los niños de pecho sacaré una alabanza?» (Mt 21,16). Después de explicar la parábola de los viñadores homicidas, Jesús dirá citando el Salmo 118 [117] (vv. 22-23): «¿No habéis leído nunca en la Escritura: La piedra que desecharon los constructores es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente?» (Mt 21,42). Y, un poco más tarde, dirá a los escribas y a los fariseos, recordando el mismo Salmo 118 [117] (v. 26): «Os digo que a partir de ahora no me veréis hasta que digáis: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!» (Mt 23,39; Lc 13,35).

			En la última cena, unas horas antes de su detención, Jesús hará referencia a la futura traición de uno de sus discípulos citando el Salmo 41 [40] (v. 10), diciendo: «El que ha metido conmigo la mano en la fuente ese me va a entregar» (Mt 26,23; Mc 14,20). Una última cena que, como señalan los evangelistas, acabó «después de cantar los himnos» (Mt 26,30; Mc 14,26), refiriéndose con esta expresión a los salmos tradicionales del final de la cena pascual, es decir, a la segunda parte del Halel, los Salmos 115-118 (114-117) y al Gran Halel (Sl 136 [135]).

			En el huerto de Getsemaní, Jesús, después de haber invitado a sus discípulos a orar, evoca el Salmo 54 [55] (vv. 5-6): «Mi alma está triste hasta la muerte» (Mt 26,38). 

			En la cruz, las últimas palabras de Jesús antes de morir serán, según los tres sinópticos, diversos fragmentos de salmos. Recitará el principio del Salmo 22 [21] (v. 2): «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» (Mt 27,46; Mc 15,34). Y entregará al Padre su espíritu, con las palabras del Salmo 31 [30] (v. 6): «A tus manos encomiendo mi espíritu» (Lc 23,46). En los momentos de alegría y en los momentos de máxima dificultad, la voz de los salmos expresa la voz de la fe y de la esperanza.

			Igualmente, en el episodio de los discípulos de Emaús, Jesús resucitado instruirá a aquellos dos discípulos, recordando lo que ya había dicho durante el tiempo de su predicación pública: «Es necesario que se cumpla todo lo escrito en la Ley de Moisés y en los Profetas y Salmos acerca de mí» (Lc 24,44). En los salmos los discípulos de Jesús encuentran el eco profético de la figura y la obra del Maestro, como el Mesías, Hijo de Dios.

			Todo esto muestra que el libro de los Salmos fue un elemento muy importante en la formación de Jesús y a lo largo de toda su vida, incluso en la última cena, su pasión, su cruz y su manifestación a los discípulos, después de su resurrección.

			Jesús recibió la tradición de la oración con los salmos y, al mismo tiempo, la hizo suya, dándole de esta forma la novedad de ser la expresión de la alabanza y la súplica del Hijo de Dios, él que oraba dirigiéndose a Dios como Padre, movido por el Espíritu Santo. 

			Oración de la Iglesia

			La Iglesia cristiana mantuvo, desde sus inicios, la importancia dada a los salmos en la oración y en la meditación espiritual. El «Libro de los Salmos» (Lc 20,42; Hch 1,20) es, sin duda, el libro del Antiguo Testamento más citado en el Nuevo Testamento, haciendo referencia a más de un centenar de salmos (especialmente los Salmos 2, 22 [21], 69 [68], 110 [109], 118 [117] y 119 [118]). Una tercera parte de las referencias al Antiguo Testamento que se encuentran en el Nuevo pertenecen a este libro: un centenar sobre trescientas. Hasta el punto que, junto con el profeta Isaías, fueron un elemento fundamental en la primera meditación sobre el significado de la figura de Jesús como el Mesías sufriente, el Mesías crucificado.

			Tradicionalmente, los salmos son cantados después de la primera lectura, en las eucaristías, con la finalidad de meditar y hacer que resuene en el interior de los corazones el texto proclamado. Es la forma llamada «salmo responsorial», porque se trata de unos versículos escogidos de un salmo, que van acompañados por el canto de una antífona por parte de toda la asamblea. La selección de los versículos y la antífona escogida permiten una gran variedad en la utilización de cada salmo.

			En la oración litúrgica siguiendo el ritmo de la horas (Oración de la Horas), los salmos son utilizados por la comunidad cristiana de forma entera, con la tradicional cristianización de los textos, mediante la glorificación final al Pare, al Hijo y al Espíritu Santo, tomándolos como voz de Cristo al Padre, o como voz de la Iglesia a Cristo. Los ciento cincuenta salmos son orados cada cuatro semanas, de tal manera que sean una verdadera escuela de oración, ya que se trata de poemas que «expresan de un modo adecuado el dolor y la esperanza, la miseria y la confianza de los hombres de todas las edades y regiones, cantando sobre todo la fe en Dios, la revelación y la redención» (Ordenación General de la Liturgia de las Horas 107).

			David, el gran salmista

			La Biblia dice que el joven David sabía tocar bien la cítara. Por ello fue llevado a la corte del rey Saúl, para que su música lo sosegara en sus momentos de depresión (1Sam 16,18.23). 

			Se habla de diversas canciones que compuso en determinados momentos de su vida. El Segundo libro de Samuel recoge diversas piezas, que pone en boca de David: la elegía a la muerte de Saúl y de su hijo Jonatán (2Sam 1,19-27); la elegía a la muerte de Abner (2Sam 3,33-34); un cántico al Señor después de ser liberado del poder de todos sus enemigos y del poder de Saúl (2Sam 22), que coincide con el Salmo 18 (17); y el último canto, en forma de testamento (2Sam 23,1-7).

			Pero, sobre todo, la tradición presenta su capacidad de componer salmos, de forma que en el libro de los Salmos hay 73 atribuidos a él (83 según el texto griego). Estas atribuciones se pueden interpretar de diversas formas: en algunos momentos parecen indicar, más que la autoría, la pertenencia a una colección primitiva atribuida a él; en otros, parecen intentar interpretar el contenido de un salmo, situándolo en unas circunstancias determinadas de la vida conocida del rey David; en otros, se evoca la figura de David, el gran cantor de salmos, y se pone en sus labios una oración poética. Así, por ejemplo, el Salmo 51 (50), que tiene el siguiente comentario inicial: «Salmo de David. Cuando el profeta Natán lo visitó, después de haberse unido aquel a Betsabé» (Sl 51 [50],1). 

			Uno de los manuscritos de Qumrán ha conservado la siguiente anotación: «Y David, hijo de Jesé (...) escribió salmos: tres mil seiscientos; y cánticos para cantar delante del altar sobre la ofrenda perpetua de cada día, para todos los días del año: trescientos sesenta y cuatro; y para la ofrenda de los sábados: cincuenta y dos cánticos; y para la ofrenda del comienzo del mes, y para todos los días de los festivales, y para el día de las expiaciones: treinta cánticos. Y todos los cánticos que él compuso fueron cuatrocientos cuarenta y seis. Y cánticos para cantar sobre los poseídos: cuatro. El total fue de cuatro mil cincuenta» (11Q5 [11QPsa] XXVII, 4-5.9-10]). Se puede comprobar, por lo tanto, cómo en la tradición judía David se convirtió en el salmista por excelencia. De tal manera que hablar de Salmos era lo mismo que referirse a David, como hablar de Sabiduría lo era de referirse al sabio Salomón, su hijo y sucesor en el trono.

			Otras colecciones

			El libro de los Salmos nos ha conservado también otras anotaciones, que muestran que existían diversas colecciones de cantos. En general se atribuyen a los cantores tradicionales en el templo de Jerusalén. Es el caso de los hijos de Coré, de Asaf, de Hemán y de Etán. 

			La Biblia habla de los levitas descendientes del clan de Coré, que «se levantaron para alabar a grandes voces al Señor, Dios de Israel» (2Cr 20,19); de los levitas descendientes de Asaf, «llevando címbalos para alabar al Señor, según las normas de David, rey de Israel» (Esd 3,10); de los cantores Hemán, Asaf y Etán, que «tocaban platillos de bronce» (1Cr 15,19). David y los jefes del culto fueron los que seleccionaron a los hijos de Asaf, de Hemán y de Yedutún, «para que profetizaran al son de cítaras, arpas y platillos» (1Cr 25,1).

			Los títulos de once salmos hacen referencia a los hijos de Coré (42 [41]; 44-49 [43-48]; 84-85 [83-84]; 87-88 [86-87]); doce, a Asaf (50 [49]; 73-83 [72-82]); uno, a Hemán (88 [87]); y otro, a Etán (89 [88]). 

			El hecho que, de cuando en cuando, se encuentren en forma correlativa diversos salmos atribuidos a un mismo cantor del templo (David, Coré, Asaf), es señal que había diversas colecciones, que se fueron unificando. Así lo muestra también la indicación que se encuentra al final del Salmo 72 (71): «Fin de las oraciones de David, el hijo de Jesé».

			También encontramos en algunos salmos indicaciones musicales: con qué instrumento debían cantarse (con instrumentos de cuerda: Sl 4; 6; 54 [53]; 55 [54]; 61 [60]; 67 [66]; 76 [75]); con flauta: Sl 5). También con indicaciones para la danza ritual (Sl 53 [52]; 88 [87]). Hasta, en algunas ocasiones, como en el Sl 150, se va indicando en el mismo texto cuándo han de entrar cada uno de los instrumentos musicales o el baile: «tocando trompetas (...) con arpas y cítaras (...) con tambores y danzas (...) con trompas y flautas (...) con platillos sonoros (...) con platillos vibrantes (...) todo». Instrumentos de cuerda (arpas y cítaras), instrumentos de viento (trompetas, trompas, flautas y clarines [Sl 98 (97),6]) e instrumentos de percusión (tambores y platillos).

			150 salmos y cinco libros

			El libro de los Salmos, tal como nos ha llegado en hebreo, es una colección de ciento cincuenta salmos numerados. Este número redondo –que es tres veces cincuenta– quiere expresar que se trata de un conjunto y no de un simple almacenamiento de composiciones poéticas. En la simbología bíblica, el número cincuenta indica la plenitud del Espíritu (fiesta de Pentecostés o día cincuenta) y, por tanto, aquí, en los salmos, expresa la plenitud de la alabanza en este mundo como inicio de la alabanza eterna (50 x 3).2 Se trata, pues, de cantos inspirados, es decir de cantos del Espíritu.

			
				2  Cincuenta es: (7 x 7) + 1. El cuadrado de siete simboliza el ciclo entero del mundo creado, según el significado del día séptimo en el mismo relato de la creación (Gn 2,3). Añadirle una unidad (+ 1) sirve para indicar la apertura hacia la nueva creación. Así se expresa la plenitud de la Pascua: el éxodo pascual encuentra su plenitud en la entrega de la Torá en el monte Sinaí, símbolo de la entrega del Espíritu (fiesta del día cincuenta).

			

			Cuatro veces hay, a lo largo de todo el libro, fórmulas de bendición, de tal manera que el conjunto queda dividido en cinco conjuntos:
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			Esta división interna en cinco libros está hecha de forma consciente para establecer un paralelismo con la Torá, los cinco primeros libros de la Biblia, los libros de la Ley. Aparece así el libro de los Salmos como la Torá de la oración. Dice el Midrash de los Salmos: «Moisés dio los cinco libros de la Torá; igualmente, David dio el libro de los Salmos, compuesto también por cinco libros» (Midrash Tehilim 1,1). Esto subraya el sentido unitario de todo el Salterio. Se trata de un cantoral, pero como pasa en muchos de estos, los diversos cantos están recogidos y ordenados con un criterio determinado.

			Teniendo en cuenta este paralelismo y teniendo en cuenta su contenido, los cinco libros que constituyen el Salterio se pueden titular de la forma siguiente:

			
					El camino del Justo (Sl 1-41 [1-40]).

					La sed de Dios (Sl 42-72 [41-71]).

					La presencia de Dios (Sl 73-89 [72-88]).

					El reinado de Dios (Sl 90-106 [89-105]).

					La alabanza al Señor (Sl 107-150 [106-150]).

			

			Los dos primeros libros están constituidos, en su mayor parte, por salmos atribuidos a David, son «las oraciones de David, el hijo de Jesé» (Sl 72 [71],20). El primero y segundo salmo, añadidos posteriormente como inicio, marcan dos de los elementos fundamentales de todo el libro: la doble vía, constituida por el camino del justo y por el camino del injusto o impío (Sl 1); y la figura del Mesías, que constituye la esperanza del pueblo (Sl 2). 

			El tercer libro (con salmos de los hijos de Coré, Asaf, Hemán y Etán) supone, al menos en su estructura actual, la experiencia del retorno del exilio, con la esperanza de la llegada del Mesías, en medio del desengaño de la monarquía davídica y la experiencia de la presencia de Dios más allá del templo material (Sl 88-89 [87-88]). El cuarto libro pone el acento en el Reino de Dios y la esperanza de la manifestación de este reinado (especialmente los Salmos 93 [92]; 95-99 [94-98]). El quinto libro pone el acento en el camino de esperanza –figurado por el conjunto de los Cánticos de peregrinación o Canciones de las subidas (Sl 120-134 [119-133])–, marcado por la meditación de la Torá o de la Palabra del Señor –con el extenso Salmo 119 (118)–, y los cantos de victoria de la obra de Dios –con el Halel o Alabanza (completo: Sl 113-118 [112-117]; abreviado: los mismos salmos sin los vv. 1-11 de los Sl 115 [114] y 116 [115]), el Gran Halel (Sl 135-136 [134-135]) y los cinco salmos aleluyáticos finales o Halel final (Sl 146-150 [145-150])–. En la noche de Pascua se canta la primera parte del Halel (113 [112]-114 [113 A]) antes de la cena; y la segunda, después (Sl 115 [113 B]-118 [117]). Al Halel se le llama también Halel egipcio por su referencia a la salida del pueblo de Israel de Egipto (Sl 114 [113 A],1) o también Pequeño Halel. Al final de la Cena pascual se canta el Salmo 136 o Gran Halel.

			Al inicio de cada uno de los cinco libros habrá ocasión de explicitar su contenido.

			Himnos, cánticos y poemas

			Los salmos presentan diversos géneros literarios, que se pueden simplificar en tres grupos fundamentales: los himnos, los cánticos y los poemas. Un mismo salmo puede tener elementos de géneros diversos, pero siempre hay uno dominante. No es fácil saber el significado exacto de las indicaciones hebreas que hay al inicio de algunos salmos: mizmor (¿salmo?), miktam (¿himno o canto solemne?), shir (¿cántico?), maskil (¿ruego?), tefilá (oración), tehilá (alabanza).

			a) Himnos

			Los himnos están dedicados sobre todo a la alabanza al Señor, pero pueden presentar también la referencia a la época mesiánica (sea proclamando el reino de Dios, sea resaltando la figura del Ungido del Señor) o bien la referencia a la gloria del monte Sión, es decir, de la ciudad de Jerusalén.

			Se pueden considerar Himnos de alabanza al Señor los siguientes salmos: 8, 19 (18), 33 (32), 65 (64), 92 (91), 100 (99), 103 (102), 104 (103), 111 (110), 113 (112), 114 (113 A), 117 (116), 134 (133), 135 (134), 136 (135), 145 (144), 146 (145), 147 (146-147), 148, 149, 150.

			Los himnos que hacen referencia a la época mesiánica, que cantan el Reino de Dios –Himnos del reinado de Dios– son los salmos: 24 (23), 29 (28), 47 (46), 93 (92), 95 (94), 96 (95), 97 (96), 98 (97), 99 (98). Mientras que los que cantan al Ungido del Señor –Himnos del Mesías– son los salmos: 2, 20 (19), 21 (20), 45 (44), 72 (71), 89 (88), 101 (100), 110 (109), 132 (131).

			Los himnos que cantan al monte Sión o a la ciudad de Jerusalén son los salmos: 46 (45), 48 (47), 76 (75), 84 (83), 87 (86), 122 (121), 137 (136).

			b) Cánticos

			Los cánticos expresan diversos sentimientos: la acción de gracias, la confianza en el Señor o la súplica. Son Cánticos de acción de gracias los siguientes salmos: 9-10 (9), 18 (17), 30 (29), 40 (39), 66 (65), 67 (66), 68 (67), 107 (106), 108 (107), 116 (115), 118 (117), 124 (123), 126 (125), 138 (137), 144 (143).

			Se pueden considerar Cánticos de confianza en el Señor los salmos: 3, 4, 11 (10), 16 (15), 23 (22), 27 (26), 31 (30), 36 (35), 62 (61), 63 (62), 91 (90), 115 (113 B), 121 (120), 125 (124), 129 (128), 131 (130). El pueblo de Dios se acerca a su Señor con la confianza puesta en él.

			Uno de los grupos más extensos de salmos es el de los Cánticos de súplica. Desde el punto de vista de la voz del salmista esta súplica se expresa en singular, o bien se expresa en plural. De forma que, a veces, son llamados: súplicas colectivas o súplicas individuales. 

			A pesar de todo, hay que tener siempre presente que los salmos, en tanto que cantos litúrgicos del pueblo de Israel, no son nunca unos cánticos meramente individuales. Ninguno de ellos expresa los sentimientos de un individuo en sí mismo, sin tener en cuenta el resto del pueblo. Se puede decir que son siempre la voz del pueblo, aunque sea expresada en la circunstancia concreta de un individuo: la voz del justo que sufre, la voz suplicante de quien se encuentra en la aflicción, expresando el sufrimiento y la necesidad de todo el pueblo de Dios y, por tanto, de toda la humanidad. Por esto, en su utilización por el creyente cristiano, hay que tener en cuenta que los salmistas «no lo hacen tanto en nombre propio como en nombre de todo el Cuerpo de Cristo, e incluso en nombre de la persona del mismo Cristo» (Ordenación General de la Liturgia de las Horas 108), que expresa la oración por toda la humanidad. 

			Entre los salmos de súplica se pueden distinguir aquellos que expresan una súplica anhelante de Dios o bien aquellos que son una súplica en un peligro más concreto. Tienen la forma literaria de súplica comunitaria en el anhelo de Dios los salmos: 12 (11), 44 (43), 74 (73), 79 (78), 80 (79), 83 (82), 85 (84), 90 (89), 123 (122). En cambio, son súplica comunitarias en un peligro concreto los salmos: 60 (59), 83 (82).
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Bendicién

Conjunto

Sl 41 (40),14: «Bendito el
Setior, Dios de Israel, des-
de siempre y por siempre.
Amén, amén».

S11-41 (1-40)

Sl 72 (71),18-19: «Bendito
sea el Sefior, Dios de Israel,
el unico que hace maravi-
llas; bendito por siempre
su nombre glorioso; que su
gloria llene la tierra. jAmén,
amén!».

S142-72 (41-71)

Sl 89 (88),53: «jBendito el
Sefior por siempre! Amén,
amény.

S173-89 (72-88)

S1 106 (105),48: «Bendito
sea el Sefior, Dios de Israel,
desde siempre y por siem-
pre. Y todo el pueblo diga:
jAmén! Aleluyal».

S190-106 (89-105)

S1 146-150 (145-150): Los
cinco salmos aleluyaticos fi-
nales.

S1107-150 (106-150)
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